
India bombardeó esta madru-
gada (anoche en Chile) varias zo-
nas de Pakistán, anunciaron am-
bos países, con saldo de al menos
ocho muertos y 35 heridos según
Islamabad, que prometió “res-
ponder”, en un contexto de máxi-
ma tensión entre las potencias nu-
cleares desde el atentado cometi-
do en la Cachemira india el 22 de
abril pasado. Pakistán dijo que de-
rribó aviones de combate y que
detuvo a soldados indios.

Desde que ese ataque armado
terminó con la vida de 26 civiles
en la parte de Cachemira admi-
nistrada por India, la comunidad
internacional temía nuevos en-
frentamientos entre las dos po-
tencias nucleares.

Cachemira es una región de
mayoría musulmana dividida en-
tre India y Pakistán, disputada
por ambos países desde que se in-
dependizaron del Reino Unido en
1947. China también reivindica
una parte del territorio. 

El gobierno indio afirmó que
sus fuerzas habían atacado nue-
ve puntos en Pakistán y en el la-
do pakistaní de la disputada re-
gión de Cachemira. Oficiales mi-
litares de ese país informaron
que cinco lugares fueron ataca-
dos en la provincia de Punjab y
su parte de Cachemira.

Si bien en los últimos años In-
dia ha atacado la Cachemira ad-
ministrada por Pakistán y áreas
cercanas a ella durante períodos
de crecientes tensiones, el ataque
en Punjab, fuera de la región en
disputa, representó una escalada,
señaló The New York Times.

India afirmó haber atacado Pa-
kistán tras reunir pruebas que

apuntaban a la clara participación
de terroristas con base en Pakis-
tán en el ataque del mes pasado
contra civiles en una zona turísti-
ca de Cachemira. Afirmó que sus
acciones militares del miércoles
fueron mesuradas, responsables y
diseñadas para no escalar. Añadió
que solo había atacado campa-
mentos terroristas conocidos.

“Hace poco, las Fuerzas Arma-
das indias lanzaron la operación
Sindoor, golpeando infraestruc-
turas terroristas en Pakistán (...)
de donde se habían organizado y
dirigido ataques terroristas contra
India”, informó Nueva Delhi en

una breve declaración. 
El Ejército indio, por su parte,

acusó a Islamabad de “violar una
vez más el alto al fuego, al efec-
tuar tiros de artillería en los secto-
res de Bhimber Gali y Poonch-Ra-
jauri”, en la Cachemira india.

El Primer Ministro de Pakistán,
Shehbaz Sharif, condenó los ata-
ques y dijo que el “engañoso ene-
migo ha llevado a cabo ataques
cobardes en cinco ubicaciones en
Pakistán”, y que su país tomaría
represalias. 

“Pakistán tiene todo el derecho
de dar una respuesta contundente
a este acto de guerra impuesto por
India, y de hecho se está dando
una respuesta fuerte”, afirmó
Sharif e indicó que su país y sus
fuerzas “saben muy bien cómo li-
diar con el enemigo”. 

La Corporación de Televisión
de Pakistán, con base en informa-
ción proporcionada por funciona-
rios de seguridad, reportó que la
fuerza aérea de Pakistán derribó
dos aviones indios, pero no pro-

porcionó detalles, señaló The
New York Times. 

Más tarde, el ministro de Infor-
mación, Attaullah Tarar, profun-
dizó la información. “Derribamos
dos aviones indios y estamos res-
pondiendo a la agresión india
ahora mismo”, dijo a Sky News.
Bloomberg aseguró que Pakistán
derribó cinco aviones y tomó pri-
sioneros a soldados indios. El de-
rribo de los aviones no constituye
un “acto hostil” y Pakistán estaba
defendiendo su territorio, dijo el
ministro de Defensa del país,
Khawaja Muhammad Asif, a Blo-
omberg TV.

Pakistán convocó para hoy a su
Comité de Seguridad Nacional,
compuesto por responsables civi-
les y militares, dijo el ministro de
Información, Attaullah Tarar. 

Uno de los lugares atacados por
el Ejército indio es la mezquita
Subhan, en Bahawalpur, vincula-
da —según los servicios indios de
inteligencia— a grupos próximos
al movimiento yihadista Lashkar-

e-Taiba (LeT), radicado en Pakis-
tán y sospechoso de unos ataques
que, en 2008, dejaron 166 muer-
tos en Mumbai. 

“Nuestra acción es específica,
equilibrada y busca evitar cual-
quier escalada. No se apuntó con-
tra ninguna instalación militar
pakistaní”, precisó el gobierno in-
dio en su declaración, en la que se-
ñala que ejerció una “moderación
considerable”.

India añadió que mantiene así
su “compromiso en hacer que los
responsables del ataque (de abril)
rindan cuentas”.

Consternación mundial
por la escalada de
tensiones

El secretario general de las Na-
ciones Unidas, António Guterres,
dijo a través de su portavoz que
“el mundo no puede permitirse
una confrontación militar entre
India y Pakistán”. 

Mientras que el Presidente es-
tadounidense, Donald Trump,
afirmó esperar que los enfrenta-
mientos entre India y Pakistán
“terminen muy pronto”. “Aca-
bamos de enterarnos”, dijo so-
bre los ataques indios. “Llevan
mucho tiempo luchando. Solo
espero que termine pronto”. Po-
co después de los ataques, el ase-
sor de seguridad nacional indio,
Ajit Doval, informó al secretario
de Estado, Marco Rubio, sobre
las acciones militares, según
funcionarios indios.

Antes de los bombardeos, el
Departamento de Estado de
EE.UU. dijo que había llamado a
India y Pakistán a trabajar para
hallar una “resolución responsa-
ble” de su diferendo.

Aumenta la tensión entre las potencias nucleares:

India ataca Pakistán dos semanas después del
atentado que mató a 26 civiles en Cachemira
La acción militar dejó 8 muertos e Islamabad aseguró que derribó aviones de combate indios.
AGENCIAS Y THE NEW YORK TIMES 

RESIDENTES examinan los daños causados por el ataque indio en Muzaffarabad, en la parte paquistaní de Cachemira.
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“Victoria para la
Madre India”, escribió
Rajnath Singh,
ministro de Defensa de
la India, en X.

MERZ, líder del partido CDU, posa junto a quienes serán parte de su recién estrenado gabinete.
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E n un hecho sin prece-
dentes en la historia re-
ciente de Alemania, el
líder de la Unión Cris-

tiano Demócrata (CDU, derecha
conservadora), Friedrich Merz,
tuvo que someterse a una segun-
da votación en el Parlamento para
conseguir los apoyos necesarios
para gobernar, después de que
una primera ronda fracasara por
la falta de respaldo de diputados
de la “Gran Coalición” que su
partido firmó con sus socios báva-
ros, la Unión Social Cristiana
(CSU, derecha conservadora) y
con la socialdemocracia (SPD,
centroizquierda). Y aunque supe-
ró el revés en cuestión de horas, el
episodio dejó planteadas serias
dudas sobre la solidez del nuevo
Ejecutivo, en momentos en que,
además, las encuestas muestran
una fuerte caída en la populari-
dad del recién electo Canciller.

Merz necesitaba una mayoría
de 316 de 630 votos para conver-
tirse en jefe de Gobierno, pero so-
lo obtuvo 310 en la primera ronda
en la votación secreta a la que ha-
bía llegado confiado. Fue un des-
concierto total para la política ale-
mana, acostumbrada a votar una
sola vez por el o la Canciller que
han acordado los negociadores de
la coalición. 

Los socios tienen 328 escaños
en la Cámara Baja, por lo que al
menos 18 diputados de las filas de
la coalición no le dieron el apoyo
que creían asegurado Merz y el
copresidente del SPD, Lars Klin-
gbeil, ahora vicecanciller y minis-
tro de Finanzas.

Tras intensas negociaciones
los dirigentes acordaron una se-
gunda votación por la tarde en la
que el líder de la CDU alcanzó
325 votos.

“¡Qué día! Con muchas sorpre-
sas”, bromeó Merz, de 69 años,
durante el traspaso de mando
ayer junto a su antecesor, el so-
cialdemócrata Olaf Scholz. 

Al haber sido secretos los votos,

no se sabe (y quizás nunca se se-
pa) si el fracaso se debió a los so-
cialdemócratas, a los conservado-
res o a ambos. No obstante, la mo-
lestia de la CDU con el SPD era
palpable ayer en el Parlamento,
según la prensa alemana, pues los
conservadores sospechan que di-
putados de la centroizquierda no
cumplieron con su palabra. 

Klingbeil se apresuró a afir-
mar que “no tiene el más mínimo
indicio de que el SPD no se haya
mantenido firme en su conjun-
to” en el voto.

Una señal de que la
mayoría no está
garantizada

Lo cierto es que tanto en el SPD
como en el seno de la CDU hay
voces de descontento con el
acuerdo de coalición y con Merz
en particular. 

En el lado socialdemócrata,
acusan al líder conservador de ha-
ber incumplido promesas electo-
rales por haber sometido a vota-
ción en enero pasado dos mocio-
nes para restringir la migración

irregular a sabiendas de que solo
las podía sacar adelante con el
apoyo del partido de extrema de-
recha, Alternativa para Alemania
(AfD). Esa decisión política fue un
paso sin precedentes en el país, ya
que rompió el “cortafuegos”
—un bloqueo a los grupos de ex-
trema derecha que se ha manteni-
do en Alemania después de la Se-
gunda Guerra Mundial— a AfD. 

Y desde su propio bando, por-
que consideran que los socialde-
mócratas obtuvieron más venta-
jas en el acuerdo de coalición que

el bloque de la CDU/CSU, gana-
dora de las elecciones legislativas
de febrero pasado. 

“No creo que ninguno de los
disidentes esperara que Merz
perdiera en la primera votación.
Más probablemente, su intención
era enviarle una señal a Merz de
que aún tenía que convencer a
otros”, dice a “El Mercurio” An-
dreas Busen, cientista político e
investigador de la Universidad de
Hamburgo. Mientras que Vera
Troeger, politóloga alemana,
apunta a los socios de coalición.
“Los socialde-
mócratas de iz-
quierda no es-
tán de acuerdo
con sus opinio-
nes sobre inmi-
gración y políti-
ca de género, y
creo que algu-
n o s d e e l l o s
querían demos-
trarle a Merz
que tendrá que
luchar por la mayoría en el Bun-
destag”, donde la alianza tiene
apenas el 52% de los escaños,
apunta la experta.

El peligro del escaso
respaldo popular a un
líder nuevo

La derrota inicial es la primera
vez en la historia de la República
Federal de Alemania que un Can-
ciller entrante no logra asegurar la
mayoría de los votos en la prime-
ra votación, y si bien en la segun-
da vuelta solo tres de los legisla-
dores de la alianza no apoyaron a
Merz, ambas votaciones reflejan
la debilidad con la que el nuevo
gobierno empezará su mandato.
El nuevo Canciller tendrá que su-
mar ahora ese factor a las otras
grandes presiones que tiene que
contener: desde el exterior la pos-
tura de la administración esta-
dounidense de Donald Trump y

la guerra en Ucrania, y en el país,
la creciente popularidad de AfD,
que quedó en segundo lugar en
las elecciones de febrero.

“La nueva coalición empieza
débil, haciéndole el juego y la re-
tórica a la AfD. Esto es una nove-
dad en la política alemana poste-
rior a la Segunda Guerra Mun-
dial, y por eso resulta tan sorpren-
dente”, señala Troger, quien
agrega que “hay mucho en juego,
tanto a nivel nacional (especial-
mente la economía) como inter-
nacional (Trump, Putin, Gaza,

etc.), por lo que el
país necesita que
este nuevo gobier-
no proponga políti-
cas bien pensadas.
Sin embargo, pocos
creen que Merz sea
el líder adecuado
para resolver todos
estos problemas y
unir a la población
alemana. Polariza y
t iene muy poco

apoyo entre los alemanes”, sostie-
ne. Según una encuesta realizada
en abril por el Instituto Forsa, con
sede en Alemania, solo el 21% de
los consultados lo considera un
político fiable.

La crisis incluso golpeó a los
mercados. La Bolsa de Fráncfort
reaccionó de inmediato con una
caída del 1,4% tras el primer voto,
aunque redujo sus pérdidas al cie-
rre hasta un 0,41% tras conocerse
que finalmente Merz logró que-
darse con la Cancillería. 

“Este gobierno comienza en
una extrema inestabilidad. Y se va
a mantener inestable. Es lo opues-
to a lo que necesita Alemania”,
criticó Bernd Baumann, líder de la
bancada de AfD, mientras que
Alice Weidel, colíder del partido,
pidió nuevas elecciones. “El señor
Merz debería dimitir de inmedia-
to, y debería abrirse la puerta a
unas nuevas elecciones en nues-
tro país”, señaló.

Nunca antes un candidato a jefe de gobierno no había sido elegido en la primera vuelta:

Merz es elegido Canciller en una inédita
segunda ronda e inicia su mandato debilitado

EVA LUNA GATICA

El fracaso abre la
interrogante sobre
en qué medida el
líder conservador
tiene el respaldo de
sus socios de
coalición.

ELECCIÓN
En las elecciones de
febrero, el bloque
CDU/CSU de Merz
quedó primero,
seguido del partido de
extrema derecha AfD.

El nuevo Canciller Friedrich Merz, pidió ayer a la administración
estadounidense de Donald Trump que se mantenga “al margen” de la
política interna del país, por el apoyo que varios funcionarios de la
Casa Blanca dieron al partido de extrema derecha alemán AfD, luego
que este fuera clasificado por los servicios secretos como “caso segu-
ro de extremismo de derechas”.

“Eso no es democracia, es tiranía disfrazada”, criticó el secretario
de Estado de EE.UU., Marco Rubio, frente a lo que el nuevo Canciller
alemán dijo que quería “animar e incitar al gobierno estadounidense a
dejar que la política interna de Alemania siga siendo un asunto inter-
no, y a mantenerse ampliamente al margen de esas consideraciones
políticas partidistas”.

n Reprimenda a Washington

El Primer Ministro cana-
diense, Mark Carney, pidió
ayer al Presidente estadouni-
dense, Donald Trump, que no
se refiera más a Canadá como
el estado 51. “Le dije que no es
útil repetir esa idea”, indicó
Carney.

“Estamos teniendo una ne-
gociación muy compleja sobre
una amplia gama de temas”,
dijo Carney, quien, tras reunir-
se con Trump, sostuvo que hu-
bo progresos. “Acordamos te-
ner nuevas conversaciones en
las próximas semanas”, agregó
el premier, quien volverá a ver-
se con Trump en la cumbre del
G7 en Kananaskis, en la pro-
vincia de Alberta.

Trump insistió en su teoría
de que Canadá tiene poco que
negociar con él, porque EE.UU.
no necesita ni quiere los pro-
ductos canadienses, como au-
tomóviles, petróleo o acero.

Casa Blanca:

Carney pide a
Trump no
referirse a
Canadá como
estado 51
Ambos líderes tuvieron
“una negociación muy
compleja”. 

FRANCE PRESSE Y EFE

TRUMP recibió a Carney en el Des-
pacho Oval de la Casa Blanca.
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